PEQUEÑA ANTOLOGÍA POÉTICA
Homero 

(Despedida de Héctor y Andrómaca, Ilíada, VI, 388 y ss.)

Le salió entonces al paso, y con ella se acercó la sirvienta,

llevando en su regazo al delicado niño, todavia sin habla,

el preciado hijo de Héctor, semejante al un bello astro.

Héctor solía llamarlo Escamandrio, pero los demás,
Astianacte; pues Héctor era el único que protegía Ilión.
Éste sonrió mirando al niño en silencio,

y Andrómaca se detuvo cerca, derramando lágrimas;

le asió la mano, lo llamó con todos sus nombres y le dijo:

«iDesdichado! Tu furia te perderá. Ni siquiera te apiadas

de tu tierno niño ni de mí. infortunada, que pronto viuda

de ti quedaré. Pues pronto te matarán los aqueos,

atacándote todos a la vez. Y para mí mejor sería,

si te pierdo. sumergirme bajo tierra. Pues ya no

habrá otro consuelo, cuando cumplas tu hado,

sino sólo sufrimientos. No tengo padre ni augusta madre:
a mi padre lo mató Aquiles, de la casta de Zeus. [...]
iOh Héctor! Tú eres para mí mi padre y mi augusta madre,

430 y también mi hermano, y tú eres mi lozano esposo.

Ea, compádecete ahora y quédate aqui, sobre la torre.

No dejes a tu niño huérfano, ni viuda a tu mujer. » [...]
Tras hablar así, el preclaro Héctor se estiró hacia su hijo.

Y el niño hacia el regazo de la inodriza, de bello ceñidor,

retrocedió con un grito, asustado del aspecto de su padre.

Lo intimidaron el bronce y el penacho de crines de caballo,

al verlo oscilar temiblemente desde la cima del casco.

Y se echó a reír su padre, y también su augusta madre.

Entonces el esclarecido Héctor se quitó el casco de la cabeza

y lo depositó, resplandeciente, sobre el suelo.

Después, tras besar a su hijo y mecerlo en los brazos,

dijo elevando una plegaria a Zeus y a los demás dioses:

« Zeus y demás dioses! Concededme que este niño mío

llegue a ser como yo, sobresaliente entre los troyanos,

igual de vaIeroso en fuerza, y rey con poder soberano en Ilión.

Que alguna vez uno diga de él: "Es mucho mejor que su padre',

al regresar del combate. Y que traiga ensangrentados despojos 

del enemigo muerto y que a su madre se le alegre el corazón.»

Tras hablar así, en los brazos de su esposa puso

a su hijo, y ésta lo acogió en su fragante regazo,

entre lágrimas riendo. Su marido se compadeció al notarlo,
la acarició con la mano, la llamó con todos sus nombres y dijo:

«iDesdichada! No te aflijas demasiado por mí en tu ánimo,

que ningún hombre me precipitará al Hades contra el destino.

De su suerte te aseguro que no hay ningún hombre que escape,

ni cobarde ni valeroso, desde el mismo día en que ha nacido.

Mas ve a casa y ocúpate de tus labores,

el telar y la rueca, y ordena a las sirvientas

aplicarse a la faena. Del combate se cuidarán los hombres

todos que en Ilio han nacido y yo, sobre todo.»
Alceo

Bebamos. ¿a qué aguardar las candelas? 

hay un dedo de día

Descuelga y trae las grandes copas pintadas,

en seguida.

Porque el vino lo dio a los humanos el hijo 

de Sémele y Zeus para olvido de penas.


Escancia mezclando uno y dos cazos, llena 

los vasos hasta el borde, y que una copa

empuje a la otra... (96)
Safo

Me parece que es igual a los dioses

el hombre aquel que frente a ti se sienta,

y a tu lado absorto escucha mientras

dulcemente hablas

y encantadora sonríes. Lo que a mí

el corazón en el pecho me arrebata;

apenas te miro y entonces no puedo

decir ya palabra.

Al punto se me espesa la lengua

y de pronto un sutil fuego me corre

bajo la piel, por mis ojos nada veo

los oídos me zumban,

me invade un frío sudor y toda entera

me estremezco, más que la hierba pálida

estoy, y apenas distante de la mmuerte

me siento infeliz. (2)
Me enamoré de ti, Attis, hace tiempo. Entoncxes

me parecías una muchacha pequeña y sin gracia. (40)
Ya se ocultó la luna

y las Pléyades. Promedia

la noche. Pasa la hora.

Y yo duermo sola. (94)
De veras, estar muerta querría.

Ella me dejaba y entre muchos sollozos

así me decía:
“¡Ay, qué penas terribles pasamos,

ay Safo, qué a mi pesar te abandono!”

Y yo le respondía:
 “Alegre vete, y acuérdate

de mó. Ya sabes cómo te quería. (96)
Anacreonte
Echándome de nuevo su pelota de púrpura

Eros de cabellera dorada

me invita a compartir el juego

con la muchacha de sandalias de colores.

Pero ella, que es de la bien trazada Lesbos,

mi cabellera, por ser blanca, desprecia,

y mira, embobada, hacia alguna otra. (5)
Canosas ya tengo las sienes

y blanquecina la cabeza,

pasó ya la juventud graciosa,

y tengo los dientes viejos;

del dulce vivir el tiempo

que me qqueda ya no es mucho.

Por eso sollozo a menudo,

estouy temeroso del Tártaro.

Pues es espantoso el abismo 

del Hades, y amargo el camino

de bajada... Seguro además

que el que ha descendido no vuelve. (44)
Píndaro
Olímpica I (A Hierón de Siracusa, vencedor en las carreras de caballos con su corcel Ferenico, en 476)

   Lo mejor es, de un lado, el agua y, de otro, el oro, como ardiente fuego, que destaca en la noche por encima de la magnífica riqueza. Y si certámenes atléticos celebrar anhelas, querido corazón, ni busques otra estrella más cálida que el sol brillante en el día por todo el yermo éter, ni ensalcemos otra competición superior a la de Olimpia. De allí el himno clamoroso se despliega a través de las mentes de los sabios para que al hijo de Crono canten los que acuden a la espléndida y feliz morada de Hierón. Él rige el cetro justiciero en Sicilia rica en ganados, cosechando las cimas de todas las virtudes, y a la vez resplandece en el primor de la música y poesía, por las obras que nosotros creamos, los poetas frecuentes a los lados de su amistasa mesa. Así que descuelga la doria lira del clavo, si es que la gracia de Pisa y Ferenico indujo tumente a los más dulces pensamientos, cuando, junto al Alfeo, precipitó su cuerpo en la carrera, sin pretexto para ser espoleado, y unció con la victoria a su dueño, el rey de Siracusa, que ama los caballo. Su fama destella en esta colonia noble del lidio Pélope. 
Virgilio
(Lamentos y maldición de Dido, Eneida, IV, 585 y ss.)
Al punto en que la reina ve alborear de su atalaya el dia

y alejarse la flota, las velas a la par firmes al viento

y contempla desierta la ribera y el puerto sin remeros,

hiere su hermoso pecho tres veces, cuatro veces,

y mesandose su rubia cabellera: “¡Oh Jupiter! ¿Se ira este advenedizo 

haciendo escarnio de mi reino? —prorrumpe. ¿Y no corren 
los mios a las armas,
y no salen de toda la ciudad a perseguirle

y no arrebatan las naves de los diques? ¡Ea, presto, las teas! Traed dardos,

volcaos en los remos. ¿Que digo? ¿Donde estoy? 

¿Que locura me trastorna la mente?

¡Desventurada Dido! ¡Ahora te hiere el alma su malvado proceder!

Entonces debio ser, cuando ponias en su mano el cetro.

Ve como cumple la palabra dada

el que lleva consigo los dioses hogareños de su patria, segun dicen,

el que cargó a sus hombros a su padre acabado por los años.

¿Y no pude apresarlo y desgarrar sus miembros

y esparcirlos por las olas? ¿Y no logré acabar a hierro con su gente, 

matar al mismo Ascanio y ofrecerlo a su padre por manjar?

¿Que era dudoso el resultado de esa lucha?

Aunque lo fuera. ¿A que temer cuando se va a morir?

Hubiera yo prendido fuego a su campamento y quemado
las quillas de las naves

y exterminado a hijo y padre y a todo su linaje

y yo misma sobre ellos me hubiera dado muerte.

Sol que iluminas con tu lumbre cuanto se hace en la tierra,

tu, Juno, medianera y testigo de mis penas,

Hecate a quien invocan a alaridos de noche por las encrucijadas

de las ciudades, Furias vengadoras, vosotros divinos valedores 
de la muerte de Elisa

atendedme, volved vuestro poder divino hacia mis males, 

lo merezco, y escuchad mis plegarias.

Si es forzoso que ese hombre de nefanda maldad arribe a puerto

y que consiga a nado ganar tierra, si asi lo impone la voluntad de Jupiter

y es designio inmutable, que a lo menos acosado en la guerra por las armas 

de un pueblo arrollador, fuera de sus fronteras,

arrancado a ios brazos de su Julo,

implore ayuda y vea la muerte infortunada de los suyos,

y despues de someterse a paz injusta no consiga gozar de su reinado

ni de la dulce luz y caiga antes de tiempo

y yazga su cadaver insepulto en la arena. Esto es lo que os pido, 

la ultima ansia que escapa de mi pecho con mi sangre.

Y vosotros, mis tirios, perseguid sanudos a su estirpe,

y a toda su raza venidera, rendid este presente a mis cenizas:

que no exista amistad ni alianza entre ambos pueblos. ¡Alzate de mis huesos,

tu, vengador, quien fueres, y arrolla a fuego y hierro a los colonos dardanos,

ahora, en adelante, en cualquier tiempo que se os de pujanza.

¡En guerra yo os conjuro, costa contra costa, olas contra olas,

armas contra armas, que haya guerra entre ellos

y que luchen los hijos de sus hijos! “
Catulo
2. Pajarillo, delicias de mi amada, 

con quien suele jugar y tener en su regazo.

y a quien, inquieto, ofrece la yema de sus dedos

para incitarle a agudos picotazos,

cuando, en su intensa nostalgia de mí,  

le agrada entregarse a no sé qué pasatiempo

para consolarse, imagino, de su dolor,

cuando se calma su profunda pasión:

poder jugar contigo, como ella hace,

y aliviar las tristes cuitas de mi alma

para mí tan agradable como dicen

fue para la veloz doncella la manzana de oro

que le aflojó el cinturón tanto tiempo ceñido

5. Vivamos, querida Lesbia, y amémonos.

y las habladurías de los viejos puritanos

nos importen todas un bledo.

Los soles pueden salir y ponerse;

nosotros, tan pronto acabe nuestra efimera vida,

tendremos que vivir una noche sin fin.

Dame mil besos; después, cien;

luego, otros mil; luego, otros cien;

después, hasta dos mil; después, otra vez cien;

luego, cuando lleguemos a muchos miles,

perderemos la cuenta para ignorarla

y para que ningún malvado pueda dañarnos,

cuando se entere del total de nuestros besos.

32. Por favor, mi dulce Ipsitila,

mi delicia, mi encanto,

invítame a tu casa en la siesta.

Si lo haces, procura que

nadie eche el cerrojo de la puerta

ni a ti se te ocurra salir fuera.

Quedate en casa y disponte

a echar nueve polvos seguidos.

Y, si aceptas, invítame ya:

en la cama estoy recién comido, y lleno

atravieso boca arriba la túnica y el manto.

51. Aquél me parece igual a un dios,

aquél, si es posible, superior a los dioses,

quien sentado frente a ti sin cesar te

contempla y oye

tu dulce sonrisa; ello trastorna, desgraciado

de mí, todos mis sentidos: en cuanto te

miro, Lesbia (mi garganta queda

sin voz).

mi lengua se paraliza, sutil llama

recorre mis miembros, los dos oídos me

zumban con su propio tintineo y una doble noche

cubre mis ojos.

El ocio, Catulo, no te conviene,

con el ocio te apasional y excitas demasiado:

el ocio arruinó antes a reyes y

ciudades florecientes.

Horacio
No indagues, Leucónoe, no es lícito saberlo, qué plazo

a ti o a mí nos han otorgado los dioses, ni consultes los

oráculos babilonios. ¡Cuánto mejor es aceptar cualquier 

cosa que ocurra!, sea que Júpiter te haya reservado muchos

inviernos, ya sea éste el último, el que ahora amansa, en los

opuestos escollos, el mar Tirreno. Sé prudente, filta el vino;

no pongas gran esperanza en el breve espacio de la vida. 

Mientras hablamos, habrá huido, envidioso, el tiempo.

Goza el hoy; mínimamente fiable es el mañana.

(Carm. I, 11)







Cuando tú, Lidia, alabas

el rosado cuello de Télefo, los amarillentos

brazos de Télefo, ¡ay de mí!

se me revuelve el hígado hirviendo con amarga hiel

Entonces ni la lucidez ni el color pueden

en  mí permanecer inmutables; el llanto, por mis mejillas

resbala furtivamente, mostrando cómo

por dentro, me consumo a fuego lento.

Me inflamo, tanto si tus niveos hombros

mancharon disputas acaloradas por el vino,

como si un joven apasionado

dejó en tus labios una duradera huella.

Si quieres escucharme, no consideres

constante al que bárbaramente ofende

tus dulces besos que Venus

colmó de la quintaesencia de su néctar.

Tres veces felices y más aún aquellos

a quienes sostiene un continuo afecto y su amor no muere,

desgarrado por amargos 

reproches antes del día postrero

(Carm. I, 13)

Ovidio
Hacía calor y la jornada pasaba ya del mediodía

Tendí mi cuerpo en el centro del lecho para descansar.

Una de las hojas de la ventana estaba abierta; la otra cerrada:

había una luz más o menos como la que suelen tener los bosques,

o como la del crepúsculo cuando Febo se escapa,

o como la que hay al marcharse la noche y anes de nacer el día.

Ésa es la luz que se debe ofrecer a las jóvenes vergonzosas para que

a su tímido pudor le quede esperanza de encontrar dónde esconderse.

He aquí que llega Corina, vestida con una túnica sin ceñir,

su cabellera peinada en dos mitades cubriéndole el blanco cuello:

tal y como se cuenta que la hermosa Semíramis se encaminaba al

tálamo, y Lais, a la que amaron muchos hombres.

Le arranqué la túnica, aunque por lo fina, apenas era estorbo;

ella, sin embargo, luchaba por taparse con la túnica;

y luchando como si no quisiera vencer

fue vencida, más sin dolerse de su rendición.

Cuando quedó erguida sin vestiduras frente a mis ojos,

en ninguna parte de todo su cuerpo encontré defecto alguno:

¡qué hombros!, ¡qué brazos tan hermosos vi y toqué!,

¡cuán a propósito era la forma de sus senos para apretarlos!,

¡qué liso era su vientre bajo el terso pecho!,

¡qué anchas y estupendas sus caderas!, ¡qué juvenil su muslo!

¿Para qué contar todo con detalle? Nada vi que no fuera digno de

elogio, y desnuda la estreché contra mi cuerpo.

¿Quién no adivina lo demás? Fatigados luego estuvimos descansando

los dos. ¡Ójala tenga yo muchos mediodias como este!
(Amores, I, 5)
Mientras tengas ocasión y puedas ir por todas partes a rienda suelta,

elige aquélla a la que decir: “Tú eres la única que me gusta”.

Ella no va a venir a tu encuentro volando por las ligeras brisas:

la joven idónea para ti has de buscarla tú con tus propios ojos.

Bien sabe el cazador dónde debe tender las redes a los ciervos;

bien sabe en qué valle tiene su morada el rabioso jabalí.

A los pajareros les son familiares las enramada; el que sujeta el anzuelo

conoce en qué aguas nadan los peces en abundancia.

También tú, que buscas materia para un amor duradero,

entérate antes en qué lugar menudean las jóvenes [...]

Pero más que en ningún otro sitio has de cazar en los curvos teatros:

ésos son los lugares más fecundos para tus propósitos.

Allí encontrarás qué amar y con qué divertirte, algo de lo que

disfrutarás sólo una vez y algo que desearás mantener.

Como las hormigas una tras otra van y vienen en larga fila

llevando en su boca portadora de granos el alimento de costumbre,

o como las abejas que habiendo encontrado florestas a su gusto y

praderas olorosas revolotean entre las flores y matas de tomillo,

así acude la mujer, con toda su elegancia, a los concurridos espectáculos:

muchas veces la misma abundancia ha retrasado mi elección.

A mirar vienen, pero también a que las miren:

ese lugar ocasiona bajas al casto pudor [...]
(Ars amatoria, I)
